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Uno de los establecimientos más curiosos de Europa es la casa de
salud de Mr. Dansant, fundador y propagador de la aeropatía, ó sea,
sistema de curar toda clase de enfermedades por medio del aire.

Abandonado en las calles de París siendo muy niño, Mr. Dansant habia
pasado su infancia al aire libre; el aire entrando á través de su
destrozada ropa, en vez de alterar su salud, le habia acostumbrado á
resistir vigorosamente la intemperie: un herrero, compadecido del
granuja, le recibió en su taller y puso á su cargo el fuelle de uno de
los hornos: cansado de soplar la lumbre y de la abrasadora atmósfera de
la fragua, el muchacho entró de aprendiz en una fábrica de abanicos, y
en sus ratos de ocio empezó á estudiar música, dedicándose á aprender el
pito, por ser entre los instrumentos de viento el más barato y tener
aplicacion en las bandas militares: su ambicion de muchacho le hacia
desear el uniforme, que da al cuerpo un aire distinguido.

—Tienes la cabeza llena de viento, decia el fabricante á su aprendiz,
cuando éste le aseguraba que con el tiempo haria ruido en el mundo. Ya
te cortarán las alas si tratas de volar por tí mismo.

La ocasion se ofreció más pronto de lo que el muchacho se esperaba:
el fabricante de abanicos construia tambien otros aparatos: cierto dia
se presentó en la tienda un aeronauta y encargó un paracaidas. Luis
Dansant fué elegido por su maestro para llevar el aparato al comprador, á
quien halló probando un globo: éste se hallaba sujeto por una maroma á
unos fuertes anillos de hierro: los gases le inflaban rápidamente y el
aeronauta se habia instalado en la barquilla, donde examinó el
paracaidas.

—No parece mal trabajado, dijo al aprendiz; pero, ¿quién me responde de su solidez?

—Yo, coutestó rápidamente el muchacho, si V. Me asegura que es bueno el sistema. 

—De ese no tengo duda: está conforme con las leyes físicas.

—Entónces me comprometo á hacer la prueba, si usted me permite subir en el globo.

El aeronauta, admirado del atrevimiento de aquel niño, le acogió
bondadosamente en la barquilla, pero no le consintió la prueba del
aparato, que se hizo con buen éxito en un perro. Luis aspiró con delicia
el aire de las alturas: el aeronauta gozaba al observar aquella
infantil alegría y propuso al aprendiz que entrase á su servicio.
Dansant aceptó con júbilo el ascenso: el aeronauta habia calculado el
poco peso de su nuevo ayudante, que en sustitucion de otro cualquiera,
le ahorraba algunos metros cúbicos de gas.

El nuevo maestro de Dansant era un sabio y enseñó u su criado y
discípulo la física, la medicina y dos ó tres idiomas: vivia del
producto de sus ascensiones, cada vez más escasas, por la competencia de
otros aeronautas más atrevidos, los cuales en vez de barquilla se
elevaban en trapecios, haciendo ejercicios gimnásticos muy lucidos y
arriesgados. Para colmo de desdicha, el globo se deshizo, y el maestro
de Dausant murió al poco tiempo de una afeccion pulmonal, pidiendo aire.

—Héteme aquí médico sin clientes y sin recursos; mi maestro ha muerto
por falta de aire en los pulmones: el aire es el principio de la vida;
yo he vivido siempre del aire, ya soplando con un fuelle, ó haciendo
abanicos para dar aire, ó recorriendo la atmósfera en un globo. ¡Bah!
Tengo travesura y no puedo ménos de flotar en todas partes. Y meditando
acerca del aire, Mr. Dansant inventó la aeropatía.

Todo el que pretende pasar por sabio, busca un país en donde no se le
conozca: Mr. Dausant se embarcó para Inglaterra, y en todo su viaje
tuvo el buque viento en popa; pocos dias despues de su llegada á
Londres, se leia en el Times el siguiente anuncio:


«MR. DANSANT, MÉDICO AERÓPATA

»Ha llegado de París, despues de haber salvado la vida á 2.000
enfermos, sin más auxilio que el del aire. En el aire está la salud y es
inútil buscarla en otra parte. En la atmósfera hay una oficina de
farmacia. Cada sorbo de aire que aspiramos es un trago de vida. El aire
es el más eficaz de los agentes terapéuticos.

»Mr. Dansant tiene innumerables certificados de sus curaciones
prodigiosas. Admite consultas en su casa al precio de una libra; cinco,
si se le llama á domicilio: gratis á los pobres, si presentan: 1.°,
certificacion de buena conducta; 2.°, una prueba de pobreza suscrita por
cien vecinos; 3.°, declaracion en que conste que el enfermo es hijo de
legítimo matrimonio; 4.°, otra de la policía en qiíe se afirme que nunca
ha comparecido ante el jurado por infracciones de ley; 5.° y último, un
documento que acredite que practica alguna de las religiones positivas.

»La teoría aeropática está desarrollada en un folleto que se vende en casa del doctor.»

Aquel anuncio alarmó á los farmacéuticos de Lóndres, entre los cuales
se agotó la edicion primera del folleto: en toda poblacion grande hay
millares de enfermos que han ensayado inútilmente todos los sistemas;
éstos fueron los primeros clientes del aerópata: las escuelas médicas,
desatándose en invectivas contra el intruso, contribuyeron á su
celebridad; la novedad del sistema le puso en moda; en pocos dias vendió
un considerable surtido de abanicos higiénicos; dos meses despues un
especulador se asoció á Mr. Dansant, facilitándole los fondos para
fundar un establecimiento digno de la gran ciudad de Lóndres.

OEBPS/text/x2e_cover.jpg
José Fernandez Bremon






OEBPS/text/GP_Logo.png





